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Core aprobó esta semana recursos para su restauración

Huilquilemu y su voluntad de ser
Obras deberían 
comenzar el 
tercer trimestre 
de este año

El 27 de febrero de 2010, 
la vieja casona de Huilqui-
lemu volvió a sufrir otro te-
rremoto en su larga histo-
ria. Había permanecido en 
pie para el sismo de Valpa-
raíso, el de 1906 y que tuvo 
repercusión aquí; afrontó 
con éxito el terremoto de 
1928 que devastó la ciu-
dad de Talca; soportó el 
gran terremoto de Chillán 
de 1939, que en Talca botó 
lo que quedó en pie el 28. 
En fin, para el cataclismo de 
Valdivia en 1960, la caso-
na no tuvo inconvenientes, 
así como para el sismo de 
1985, que asoló Santiago y 
la costa. El año 2010 fue se-
vero, y dejó daños impor-
tantes, pero la vetusta edi-
ficación de adobe mantuvo 
sus muros firmes. Con todo, 
los daños en la techumbre 
y algunos tabiques interio-
res, como revoques, obli-
garon al cierre inmediato y 
a tomar las indispensables 
medidas de emergencia y 
seguridad. Especialmente, 
con apremio, debimos re-
cuperar la techumbre, para 
preservar al inmueble de las 
lluvias y con ello, del dete-
rioro total.

Hernán Correa de la Cer-
da, Director de la Univer-
sidad Católica Sede Talca, 
en 1975, al poner las bases 
de la Villa Cultural en la ca-
sona que data de 1870, in-
tuyó lo que ahora vemos: 
¡que Huilquilemu tiene vo-
luntad de ser! Voluntad de 
seguir congregando. Volun-
tad de fiesta, canto y artes. 
Voluntad por ser la mani-
festación más genuina de la 
memoria cultural de la Re-
gión de la Maule. Por eso, 
Huilquilemu encuentra tan-
ta adhesión, voluntades que 
se suman y colaboran, mu-
chas veces en silencio. Que 
ahora se obtengan los recur-
sos por un total de 4 mil 776 
millones de pesos para la 
restauración y puesta en va-
lor del Monumento Históri-
co, es el fruto del esfuerzo 

y trabajo de muchos. Des-
de el obrero que al día si-
guiente del terremoto subió 
a la techumbre para reponer 
tejas, desafiante ante las ré-
plicas, pasando por las cua-
drillas de trabajadores que 
removieron los escombros 
y polvo, o el personal de la 
Villa que forró con polietile-
no durante dos inviernos la 
casona, para evitar que las 
fuertes lluvias amenazaran 
con la ruina, hasta los es-
tudios de profesionales es-
pecializados y de las ins-
tancias fiscalizadoras del 
aparato estatal.

Sin embargo las puertas 
se abrieron en rostros e in-
teligencias que fueron a dar 
claves para llevar adelante 
el proyecto integral de res-
tauración. El entonces In-
tendente Rodrigo Galilea, 
instruyó para que Huilqui-
lemu fuese incorporado al 
Programa de Restauración 
y Puesta en Valor de Patri-
monio, del Ministerio de 
Obras Públicas. La Direc-
ción Regional de Arquitec-
tura representada entonces 
por Pilar Matute, sumó ho-
ras de estudio y dedicación 
al equipo que teníamos en 
la Universidad Católica del 
Maule. El proyecto de dise-
ño, elaborado en septiem-
bre de 2010, tras la licita-
ción comenzó en octubre 
de 2011 y fue cerrado en 
mayo de 2015. Quedaba 
ahora lo más importante: fi-
nanciar la ejecución del di-
seño de las obras…

Para eso, nuevamente 
oficinas, papeles, autoriza-
ciones, segundas o terceras 
evaluaciones, firmas y un 
largo etc. ¿Existía confian-
za de conseguir que el Go-
bierno Regional del Maule, 
financiara la restauración? 
Sí y no. Hubo voces que 
ponían en cuestión hacer 
tal inversión. Pero, quien 
escribe estas líneas, nun-
ca olvidó la sentencia de 
don Hernán Correa: ¡Huil-
quilemu tiene voluntad de 
ser...! Pues bien, esa “vo-
luntad de ser”, se hizo ma-
nifiesta en muchas personas 
y autoridades, de las más di-
versas sensibilidades políti-
cas y sociales, que valoran 
la gran riqueza cultural y El 27/F generó  graves daños.

múltiple que la Universidad 
Católica del Maule conser-
va en el museo de Huilqui-
lemu. Por eso, hubo siem-
pre confianza. 

Los obstáculos algunas 
veces se vieron insalvables; 
pero de pronto, en un ir y 
venir, ya habían desapare-
cido. Otras puertas abier-
tas, siempre; manos amigas, 
que tenían la experiencia 
desde niños en el parque o 
el museo, jugando o admi-
rando los bienes culturales 
de gran significado, dieron 
impulso, ayudaron a un ges-
tión exitosa, contribuyeron 
a que el proyecto de ejecu-
ción alcanzara a responder 
a todo lo exigido.

Es una alegría y satisfac-
ción inmensa… La volun-
tad de ser de Huilquilemu 
se expresó cabalmente en 
la prioridad que puso al 
proyecto don Pablo Meza, 
actual Intendente de la Re-
gión del Maule. Igualmen-
te, se manifestó el pasado 
25 de febrero con la vota-
ción unánime de los con-
sejeros regionales que 
aprobaron los recursos. 
Todo lo cual es fruto in-
negable de la solidaridad 

de muchas manos y volun-
tades que dijeron, como 
una lugareña ante los da-
ños brutales del terremo-
to: “¡Huilquilemu no pue-
de morir!”

Así es. Huilquilemu se 
resiste a morir. Es que la 
voluntad de ser no obede-
ce únicamente a la visión 
de Hernán Correa, su fun-
dador. Es también la visión 
y valoración compartida 

por la comunidad en su 
conjunto, la que está cons-
ciente de poseer un bien 
cultural invaluable, patri-
monio magnífico y único, 
que corresponde a la me-
moria e identidad de la Re-
gión del Maule. Por eso, 
el rector de nuestra uni-
versidad, Dr. Diego Du-
rán ha dicho a propósito 
del financiamiento apro-
bado por el Consejo Re-

gional: “Para la UCM este 
es un proyecto emblemáti-
co y significará un aporte 
concreto a la comunidad 
del Maule e incluso para 
el país”. 
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La casona ha soportado diversos terremotos.
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